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			Reseña de Fiorucci, F., & Bustamante Vismara, J. (Eds.). (2019). 
Palabras claves en la historia de la educación argentina. 
UNIPE Editorial Universitaria
_

			Los diccionarios y las enciclopedias, publicados en papel durante el siglo pasado, ya solo habitan las vidrieras de locales comerciales como elementos decorativos, o son resguardados en las bibliotecas con la certeza de que no todo se encuentra en la web. Un libro cuya lectura es no secuencial suele ser considerado un gesto anacrónico en el mercado editorial contemporáneo, salvo que la publicación cumpla la función de una caja de herramientas y que sea indispensable en todos los profesorados y bibliotecas escolares del país. Este es el caso de Palabras claves en la historia de la educación argentina, un léxico que establece un horizonte común de conceptos del mundo educativo y los analiza en sus contextos históricos, con una prosa de amena erudición para acompañar a quienes estudian e investigan en ciencias sociales y humanidades. Flavia Fiorucci y José Bustamante Vismara, investigadores y editores científicos del léxico, contaron con el auxilio de especialistas de distintas trayectorias académicas para elaborar un coro de voces con distintas coloraturas. Las entradas que van desde Alteridad, desarrollada por Ignacio Roca, hasta Violencia y escuela, por Pablo N. di Napoli, abarcan también cuestiones ligadas a la infraestructura escolar, a las asociaciones y los sindicatos, a la gestión institucional y sus distintos actores, instancias curriculares y disciplinares, así como voces sobre la educación en sus distintos niveles y modalidades. Las entradas pueden tener distintas extensiones, tonos y densidades en los temas que se desarrollan porque se respetó por parte de los editores el “recorrido argumental propuesto por los autores” (p. 19), aunque se solapen y en ocasiones se pongan en tensión con el desarrollo de otros colegas. El recorte temporal de las palabras claves abarca problemas y núcleos conceptuales que se historizan desde el siglo XIX hasta el XXI.

			Los editores científicos reconocieron que fueron tres libros los que los iluminaron en su tarea. El primero fue Palabras claves que Raymond Williams publicó en 1976 y que en el 2003 se conoció por primera vez en castellano por la editorial Nueva Visión en la colección que dirigió Hugo Vezzetti. Luego, la compilación Términos críticos de sociología de la cultura que coordinó Carlos Altamirano, gracias a la colaboración de especialistas americanos que redactaron las distintas entradas, y que Paidós publicó en el 2002; para culminar con Dictionary of Educational History in Australia and New Zealand, que se encuentra online y fue desarrollado por la Sociedad Australiana y de Nueva Zelanda de Historia de la Educación. Al elegir los editores científicos situarse tras la estela de Williams se emparentan con la propuesta de divulgación del conocimiento que llevó adelante el Centro Editor de América Latina (CEAL) en sus publicaciones bajo la gestión de Boris Spivacow. En 1979 Jaime Rest, traductor, crítico literario y docente universitario, publicó en Buenos Aires sus Conceptos de literatura moderna donde advertía que el objetivo era “proporcionar al lector enterado pero no necesariamente especialista una noticia clara y breve de ciertos aspectos fundamentales en el uso que se ha conferido en la época actual a un conjunto de términos que poseen considerable relevancia en el área de la producción y de la crítica literaria” (Rest, 1991, p. 7). Rest, que fue el principal introductor de los estudios culturales ingleses en su práctica docente tanto en la Universidad de Buenos Aires como en la Universidad Nacional del Sur, acompañaba con una prosa erudita al lector para introducirlo en los matices de los conceptos literarios. El léxico de Rest fue utilizado como bibliografía e inspiración para los Conceptos de sociología literaria que Carlos Altamirano y Beatriz Sarlo elaboraron para el CEAL en 1980 y que se reeditó diez años después. Las publicaciones del Centro Editor de América Latina estaban en sintonía con Palabras claves de Williams (2003), libro que creció como un apéndice de Cultura y sociedad. 1780-1950 De Coleridge a Orwell para establecer “un vocabulario, un cuerpo compartido de palabras y significados” (p.19) y por su extensión se independizó en un volumen. El léxico que proponen Fiorucci y Bustamante Vismara se inserta en esa tradición e implica compartir un corpus de palabras y significados como punto de partida para nuevas lecturas, investigaciones y definiciones.

			La entrada de Analfabetismo de Roy Hora desarrolla cómo la “alfabetización fue un índice y a la vez una expresión de progreso que dominó la vida pública” (p. 25) en Argentina, a la vez que en su análisis propone “entender los alcances pero también las limitaciones del proyecto alfabetizador […] en relación con la acción estatal con las peculiaridades del tejido social sobre las que esta incidía” (p. 25). Bustamante Vismara destaca que el Archivo escolar

			debería estar a cargo de profesionales competentes, capaces de administrar aspectos relacionados con la clasificación, el mantenimiento, la difusión y la puesta en valor de su patrimonio. En las instituciones educativas, el acervo es rico pero, usualmente, descuidado. Por decirlo de otra manera, todas las escuelas tienen “papeles”, pero pocas han llevado adelante políticas de preservación documental de la documentación histórica (p. 31).

			En la entrada Biblioteca, Leda García retoma la definición del Manifiesto de la UNESCO de 1999 para sostener que es un “recurso educativo que permite a los alumnos y al personal escolar convertirse en usuarios efectivos de ideas y de información, cualesquiera sean los formatos y medios” (p. 45). El artículo de forma demasiado somera da cuenta de las bibliotecas escolares del Colegio Monserrat y del Colegio San Carlos, emblemas de la cultura letrada virreinal, la Ley n° 1420, la Biblioteca Nacional de Maestros y la Ley de Educación Nacional del 2007 en cuyo articulado se lee que el Ministerio de Educación “fortalecerá las bibliotecas escolares existentes y asegurará su creación y adecuado funcionamiento en aquellos establecimientos que carezcan de las mismas” (p. 46). En Museos se destacan

			los museos escolares [que] surgieron a fines del siglo XIX con una función didáctica: acompañar las lecciones. Estaban formados por una serie de “cajas enciclopédicas” que contenían objetos para la enseñanza de la Botánica, la Zoología, la Anatomía y la Mineralogía, clasificados en series y grupos. A la Argentina llegaban cajas importadas de Francia o Alemania para ser utilizadas en la escuela, pero con el tiempo, desde principios del siglo XX fueron reemplazadas por otras realizadas en el país (p. 242).

			
María Cristina Linares, en cuya tesis de doctorado Educar con los objetos abordó los museos pedagógicos decimonónicos y los museos de la educación actuales, expuso que los museos desde el paradigma de la historia de la educación fueron creados a partir de 1980 y que pueden tener o no una plataforma virtual, y que en sus exposiciones pueden dar cuenta de una mirada nacional o internacional de la historia de la educación.

			Las distintas entradas del léxico compilado por Fiorucci y Bustamante Vismara serán parte de bibliografías complementarias y oficiarán como una guía de lecturas posibles que se ramifican a partir de las bibliografías que acompañan cada palabra. Lejos de abarcar la complejidad del mundo educativo con las Palabras Claves, los editores saben que puede contar con material para una versión ampliada, pero mientras tanto ofrecen el acceso a unas herramientas -de acceso libre y gratuita en soporte digital-, para evitar que su trabajo termine en la decoración de una tienda de modas.
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_

			Amaranth Borsuk propone un exhaustivo y zigzagueante recorrido sobre la historia del libro organizado en cuatro capítulos desde los cuales aborda sus aspectos materiales, experimentales y conceptuales. El binomio escritura-materia se presenta como el punto de partida de las múltiples experiencias que, de una u otra manera, derivaron en la conformación del libro actual. En su análisis se puede rastrear la transversalidad de dos ejes: por un lado, las formas de la escritura, producto de un complejo proceso de transformación, vinculado a las rutinas y la experimentación en diferentes contextos culturales; por otro lado, la presencia de los escribas, escritores, lectores, imprenteros, copistas, diseñadores, entre otros tantos oficios,  figuras clave en el  pasado, presente y  futuro del libro.

			En el  capítulo I, titulado “El Libro como objeto”, se analizan los inicios de la escritura y su íntima relación con los soportes. En un delicado equilibrio de influencias entre la materia, los símbolos y las prácticas surgieron las primeras formas del lenguaje escrito, sujetas a la materialidad que las contenía y condicionaba. Durante siglos  se utilizaron recursos que abundaban en cada región: materias primas como la arcilla, la cera, el papiro, el bambú o la seda, formaron parte de los procesos, aislados o concatenados, que transformaron la oralidad en símbolo representado sobre un soporte. El desarrollo de la escritura, describe la autora, siempre estuvo sujeto a cambios tecnológicos, que permitieron adaptaciones, mutaciones y experimentación en función de facilitar la conservación, el almacenamiento y la divulgación de la información. Aunque el reemplazo de una tecnología por otra no fue automático, no es posible marcar períodos definidos en las sucesiones de la materialidad asociados a la escritura, pues los cambios en los soportes impactaron sobre la organización de la escritura y las prácticas de  alfabetización. De este modo los métodos convivieron por largos períodos, se produjo la superposición y el lento desplazamiento de uno por otro: la tablilla por el rollo, el papiro, el pergamino, el bambú por el papel, así como en la actualidad convive perfectamente el libro impreso con el digital. Es de suponer, reflexiona la autora, que el  libro digital suplantará al libro impreso algún día, en ese caso la apropiación total de un formato y el desuso del otro podría llevar siglos si se toma como referencia los períodos anteriores. 

			Uno de los materiales que se asocia directamente con el libro es el papel. Tal como se lo conoce, es el resultado de un largo proceso que se inició en la corte imperial china en el año 105, cuando la producción de libros, por entonces de bambú y seda, exigía la creación de nuevos soportes más livianos y menos costosos. En un accidentado periplo el papel llegó a Occidente a través de la cultura musulmana, que entre los siglos XII y XII estaba en plena expansión. Así es como la España del siglo XII se convierte en la puerta de entrada del papel en Europa. La combinación del papel y el formato códice posibilitó a través de la cultura islámica una exponencial elaboración de libros, además permitió que numerosos textos de la antigüedad fueran traducidos, y por otro lado que se trasfirieran textos de la  tradición oral como el Corán que corrían riesgo de desaparecer. 

			Borsuk sostiene que materialidad y territorio se vinculan con el surgimiento de las tecnologías de la comunicación en un momento histórico determinado. En este sentido América ha sido escenario de otro tipo de experiencias materiales en torno al registro de la información que tuvieron como eje la materia textil. El quipu, señala Borzuk, si bien no tiene relación directa con el libro, es un objeto vinculado a la historia de la transformación de la forma del libro en relación a la materia.  El quipu en tanto objeto portador de información, concentra los rasgos simbólicos y materiales de la cultura andina: es liviano, fácil de transportar y  es un objeto de materialidad textil. El dispositivo conformado por sistema de cuerdas y nudos en combinación con colores permitía codificar y transmitir datos, almacenar información, cuantificar y organizar. Durante la Conquista se prohibió su uso, aunque  muchos  sobrevivieron para su estudio, es difícil dimensionar el impacto que tenían en la organización social, económica y cultural, y se plantea el interrogante: en qué hubieran derivado de no haberse truncado su uso, quizás en formas mixtas de escritura. 

			El concepto de agrupar hojas plegadas en conjunción con el formato de tablilla dio lugar al surgimiento del códice en el primer siglo de era común. Esta invención de la hoja plegada proporcionó las bases para el mundo editorial que tuvo su auge en los siglo XVI Y XIX, aunque no implicó la desaparición automática del rollo. El códice logró su expansión en Europa de la mano del cristianismo durante la Edad Media, primero como un manuscrito monástico y desde el siglo XII para consumo de las nacientes universidades. 

			En el capítulo II,  “El libro como contenido”, aborda, por un lado, el proceso por el cual el libro se convierte en portador de información, y además la consolidación como dispositivo de lectura, lo que implicó un cambio en nuestra forma de percibir el objeto. Borsuk describe y analiza cómo la invención de la imprenta proporcionó las herramientas que iniciaron  la  era de los incunables, primera etapa de los libros impresos que emulaban a los manuscritos, y el posterior desarrollo del códice con la estandarización de la puntuación, el espaciado y la implementación de códigos comunes que lo convirtieron en un libro navegable. Con el Renacimiento surge la figura del  autor como creador  que,  sumado a los cambios tecnológicos,  otorgan  nueva concepción del libro; además durante este periodo el libro se convierte en un símbolo de nivel económico y cultural, al tiempo que se producen cambios en los modos de lectura y en su circulación.

			El libro de artista tiene su propio capítulo: “El libro como idea”, en él Borsuk indaga sobre  las definiciones inherentes al género y las experiencias que sentaron las bases para el desarrollo del libro como obra de arte. Propone una serie de antecedentes claves:  los libros de William Blake, Mallarmé y Ed Ruscha, además de la extensa y polifacética obra de Ulises Carrión. En base a estas producciones anacrónicas  analiza  cómo el libro de artista, en tanto obra que remite al libro, ensancha sus límites de maneras insospechadas, requiere de un lector atento pues le exige pensar y reflexionar sobre la forma, el concepto, la estética y los principios que el libro de artista encarna. Presente en las vanguardias y los movimientos artísticos es uno de los géneros más representativos del siglo XX.  En su postulado Borzuk  afirma que el libro de artista genera sentido, y esta operación implica interrogar el códice, cuestionar las formas de comunicar y los modos de lectura. La autora adhiere a la definición acuñada por la teórica Johanna Drucker, que propone pensar el libro de artista como una “zona de actividad” en la que artistas y escritores intervienen con sus medios de producción para generar nuevas estéticas. En este  sentido, reflexiona la autora, pensar el libro en términos de idea exige mirar nuevamente las formas  materiales y sus posibilidades expresivas, acción que convierte al libro en objeto. 

			A lo largo de su larga existencia de más de 2000 años, el libro ha sido objeto de profundas transformaciones, así como también de tensiones en relación a su posible desaparición. Al respecto Borsuk señala que estas preocupaciones por el futuro del libro no son nuevas, han surgido ante cada cambio tecnológico que auguraba obsolescencia del mismo. Más cercano a nuestros días el arribo del e-book, como soporte de la lectura, marcó en el siglo XXI la posibilidad que poner en jaque el libro impreso. Sin embargo  surge un escenario de lecturas híbridas, con lectores mixtos que migran de la pantalla a la página en papel y viceversa según su comodidad, disponibilidad de recursos, tiempo y lugar. Este aspecto es desarrollado en el último capítulo “El libro como interfaz”, presenta un panorama sobre las posibilidades que ofrece el medio digital, en tanto remediación de lo impreso, desde la ampliación de las fronteras del libro mediante el hipervínculo, el cruce de las disciplinas audiovisuales, hasta los proyectos de digitalización de libros, almacenamiento y difusión de archivos. La autora reflexiona en torno a los  proyectos que permitieron el posterior desarrollo de los  dispositivos digitales y sobre el impacto que tienen los emprendimientos de digitalización masiva de textos como plataformas de divulgación y conservación física de libros, esta última como una respuesta ante la decisión tomada por algunas bibliotecas  de desprenderse de los libros sin demanda.

			En el transcurso de este trabajo Borsuk plantea un horizonte abierto para el libro que, en su continua transformación, se adapta a los lectores contemporáneos y se constituye en nuevas formas que reivindican las anteriores, aun las más antiguas, pues cada parte del libro deriva de diferentes tradiciones. En términos históricos no es posible concebir el libro sin considerar sus antecedentes, tanto materiales como experimentales. En este sentido la estructura organizativa de la investigación le permite al lector vislumbrar los  cambios que forjaron el libro como dispositivo de lectura y de almacenamiento, y al mismo tiempo reflexionar sobre la cambiante relación con este objeto.
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Amaranth Borsuk propone un exhaustivo y zigzagueante recorrido sobre la
historia del libro organizado en cuatro capitulos desde los cuales aborda
sus aspectos materiales, experimentales y conceptuales. El binomio
escritura-materia se presenta como el punto de partida de las mudiltiples
experiencias que, de una u otra manera, derivaron en la conformacion del
libro actual. En su andlisis se puede rastrear la transversalidad de dos ejes:
porun lado, las formas de la escritura, producto de un complejo proceso de
transformacion, vinculado a las rutinas y la experimentacion en diferentes
contextos culturales; por otro lado, la presencia de los escribas, escritores,
lectores, imprenteros, copistas, disefiadores, entre otros tantos oficios,
figuras clave en el pasado, presentey futuro del libro.

En el capitulo I, titulado “El Libro como objeto”, se analizan los inicios de
la escritura y su intima relacion con los soportes. En un delicado equilibrio
de influencias entre la materia, los simbolos y las practicas surgieron
las primeras formas del lenguaje escrito, sujetas a la materialidad que
las contenia y condicionaba. Durante siglos se utilizaron recursos que
abundaban en cada regién: materias primas como la arcilla, la cera, el
papiro, el bambu o la seda, formaron parte de los procesos, aislados o
concatenados, que transformaron la oralidad en simbolo representado
sobre un soporte. El desarrollo de la escritura, describe la autora, siempre
estuvo sujeto a cambios tecnoldgicos, que permitieron adaptaciones,
mutaciones y experimentacion en funcion de facilitar la conservacion, el
almacenamiento y la divulgacion de la informacion. Aunque el reemplazo
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